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COMPLETA seria la solemnidad de Bite acto, que 
inaugura nuestras tareas en el curso actyal, si el 
encargado de- dirigiros 1s palabra, no tuviera que 
luclinr con la escasez db sus dotes oratorias ,' y la, 

r 

decadencia de sus fuerzas fisicas. Por eso no le se- 
r& dado mas; que distraer vuestro pensamiento, con. 
algunas consideraciones sobre la necesidad ú impor-' 
tancia de la ciencia ;y del Único medio de su pro- 
pagacion, la ensefianza. Yaunque esta 'sea una ser- 
dad evidente, no creais , sin embargo,, destituido 
de interes su eximen ; hoy mas que .íiunci importa . . . 
consignar las verdades fundamontalea, páia hahe; 
resaltar otras secundarias, que de ellas- dependen, 
y qua se ven confundidas, ó por lo &nÓs comba- . 

tidas, B causa de un lamentable olvido de los bue- ' 
nos principios. Desconfiando de llegar ií un resulta- ' 

do satisfactoiio , apelo desde ahora h la benevhen- 
cia del jefe dipísimo de esto establecimient'o, & 1s 
de mis coinpaiioros, y la del ilustrado piíbiico quo 
me escuclia. 

_I_L3000e_l_ . . ,  / 

. r < "  



ToDo cumple en la naturaleza el fin iie-su creacion. 
La materia inorgtinica obedece ciegamente sus leyes 
inlnutableu ; principios. , . ,  qonstantes, ..,, rigen e des-qro. 
110 y decadencia . . de loa, . . pgetale? :.;y la $da p n s i -  

- 

iiva, propia del reino qimal , ,  ,+va: en,,,$ misma. los 
' I " '  

.. . 

bstilltos. necesario?; Bar? ,su,?, £~,i ,pyy, . ,  > , ~ % ~ p q ;  
te al hombre, laxo , 'de . , ~ i o n . .  , ,  . ,,... ent~e;, . pL q,un,d.g ,yisible . 

y el invisible , es . dado . .  . . alterar . . p o b r ~  ,.. , L . I  .la.. t v . l r i i .  kier:~, oste.. 
&den y concierto . admirpbles, !.como !'m?rcandp de 

* este modo que no es'en ello so1$?ndo ,$a deni&-, 
plir su  mision, y que está llamado . . .. Q ,,mas! a,ltos,des-, 
tinos : esoasps de instintos . y . de ~aqureos fjs$oos, el: 
llanto es nuestra pri1qe.r , . , . , &  .aefial,, , , . .  de,, . vi$-,. y: dqrante. 
ella , 1uclia;nos siempre con. . .  . un, fondo .de rnalestilr, . 

m 

dulcificado por esperanza!, . , . ,  ,. , ; que . solo han del rg* * 

qyse en toda su v e d a d  fuera del tiempo. Y, sin, ' 

eubarg-o, de las muchas . .  necesidades . "  y pocos me- 
clios de satisfacerlas con. un trabajo ,aislado, saca el ., 
llomlsie elementos de perfeqcion+miento y progreso, 
busca la mayor de ?u3 ?entajas,; sn lo que aparece. 
como al mayor de sus. inconvenientes, y portodas 
partes se muestra el rey de la creacio'n.. !', ; . , . . 

Porcl~~e, único ser en alla, dotado de naturaleza 
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espiritual, el liornbre posee un elemento imaginati- 
vo que concibe y crea; un elemento racional que 
comprende y discurre ; un elemento libre que quie- 
re y obra, moderados todos por otro elemento de 
coilciencia, que juzga y rectifica; y si existe ,?un. 
entre estas facultades el deseqnilibrio é inarmonía, . , 

necesario nos es Para, esplicarlo recurrir, ti otras 
nociones mas elevadas. El  hombre posee ademaa la, 
palabra; don de Dios, medio preciso :piira darse 
cuenta de sus actos ; medio que al mismo .tiepipo. 
le  pone en relacion con los clemas, prabanclo, su na:' . ' turaleza social. Y h6 aquí el orígen de ese poden de  - 
asisimilacion que tiem el hombre en los, oohocimien~: 
tos do sus semejantes'; la primer nocionr& la. oien-' 
cia en su ecepcion inas lata, y bqo la forma de un&, 
esperieiicia com~~nicada y comimicable ; el remoto 
principio de la fuerza y civilizacion de las naciones. 

Doncle quiera que aparece una sociedad verda- ; , 
dera, porque aspire ú su mejoramiento, alli apare- 
ce tambien la ciencia ; si bien la 'cu1tuf.a no. es ' 
el  único termómetro por donde lo? puebloa deban 
ser aprecinclos ante la historia, seni, si, como el cri- 
terio que aplicamos todos los dias ii los individuos, 
guardanclo nuestra r ep~~ l sa  para los que la descui- , 
dan 6 la desprecian. Por eso las nsciories a@ade- 
cidas, se honran con la memoria de aquellos de sus 
hijos, que las lian ilustrado y esclarecido :: por eso 
l a  ciencia, entre los embates do los tiempos, resul-. 
t a  siempre li salvo, como todo lo que está en la naiu- 
raleza del hombre, y es necesario pare su existencia. 



6 .  

Nacida ' on la misnza cuna, de la revelacion reli-, 
.giosa , como se deduce de loel Libros -Santos, la 
ciencia no pudo tener mas alto origen : difícil para 
el corto caudal de ideas de pueblos antiquísimos, u 

cobij6se R la iornbra do 1;s santuaiios ; y cuando el  
falso saoerdot'e la. nioñopolizó o* iuproveclio, 1%. 
setuvo cautiva en injusticia, ' seg-un espresion del 
Apóstol, Grecia se eniargó. de hacerla brillante y 
oosrnopolita ; en vano Roma i .~~ubl ic&a la aier+a 
sus puertas, pues bien pronto depone ante ella sri 
fiereza primitiva, dejandose dominar' hasta '1a"afemi- 

- nacion. ~ o r r o d ~ i d a  la &ie&iapor el pagan i s~& !es  
ilustrada despues con 'las luhes 'de llo.a,lto q i . d h j o  . . 

la. revelslcion cristiana, sesidtando v e n ~ e d o ~ ~  al 'par 
,de esta en su lucha ' con lak tinieblas..  antigua^'; si , 

. 

los blrbaros sobrevienen para o&urecerla: mfhgia- 
ss en los conventos,. e a  bebida ipor ~ b s  hijoj'dcil. 
profeta en paises que el nristianiamo santificii$d, y 
b donde va .j, arrancarlkla aignhniniaehipr6s9" ?íe 
las cruzadas ; 1s. Iglesia l e ~ : ' d s p a r ~ 6 n s ú ~ & r ~ ~ t u &  - '  . . 
y vigorosa lucli? oon les heregías, :y aunque apa-' 
.rece como restringida en las escuelas, la, impfenta , - .  
viene ú. difundirla al muieo ,  p l a  abre =uevcis da&- 
pos e l  descubriiniento de inmensas regiones. ,La  6po- 
ca del ren.acirniento quiere hacerla retrogrkdar4 al 

. . 
paganismo, y una malhadada reforma, consecuen-, 
cia de aquel movimiento; la quita, su '  rnagnífiok' 
uuicl~d; pero.la ciencia qúeda A salvo en la lucha, - . 

para revestirse d3 formis menos beveras, y ~ ~ T s D  bit 

agradable alimento & otras generaciones que: han 



de sucecler, mas locuaces y beleidosas. Puest j  en 
revolucioil por el siglo XVIII, el nuestro la inclii 
na hhcia los intereses materiales, y d quién sabe? 
mientras el mundo se distrae con estos, y pera . 
cuando de ellos canse su atencion, sepsiranse y pre- 
císanse los campos especuletivos , como. para 
darse una gran batalla, acaso decisiva, 'entre las. 
tradiciones y las utopias, donde las ciencias de t o ~  ' 

das clases estiin destinadas ii ser los primero8 cam- 
peones. . , , ,; 1 $ ,  r '  

. Por el contrario, y como otra prueba, de la ar- 
monía entre la existencia científica y la social, 
aquellos pueblos primitivos voluntariamente sentcl-. 
dos en las sombras del elror ,  desfiguraron bien pxon- 
to la idea de sociabilidad, descendiendoji 8ex tribus 
nSmadas, errando entre las inclemencias de los 'de- ' 
siertos, sin apego á la tierra que habitan, sin pasa7 
do y sin porvenir, sin mas glorias que las de una 
astuta rapacidad, y figurando en la historia cuan- 
do llega11 & ser numerosos, como Una aglomera-: 
cion de hordas feroces é invasoras. .Continucpdo 
hasta el individuo la tendencia al aidlamiento, tamr 
poco es otro el orígen del estado salvage, Última 
degredacion en que apenas quedan sombras del ser 
humano ; en que las ideas do propiedad, de familia, 
de religion, adquieren un aspecto horrible ; en que 
el hombre apaga su inteligencia y desarrolla los 
insthtos, para pasar su miserable vida disputando 
un alirneiito y una vivienda groseros, á sus seme- 
jantes y 6, las fieras. 



: Y sin einbario hubo un'hombre, hombre fu- 
nestamente cblebre, que llegó ii creer debia ser este 
el ideal ' de la humanidad ; :un pensador. que algun 
tiempo formd esciiela y; Guvo sectarios,: 'y qiie lla- 
maba animal dep?a.u'ado'. al hombre qnéfpiens$.'! Por 
fortuna no - tardó en ser .olvidado esa miarantrópic~ 
teoría de un genio adusto y ' el mundo noáolo se 
r i e  de tomar al salva,@' fcomo model'o ;: Qino que de 
clesdefia tambien de atribuirse tal' orígen. ' No $odia 
menos do ser asi en una sociedad que cada dia E6 
asornbri con los ad.del~htcj$db su'~r6pin.'~~~;icii,'ile- 
vando tan a1Xt sui'inveití&-icib6e& qd6 rhian ii& 6s- 
cesns y en peligros. ~6&w"licito pcirhoy' pd&ibi 

, . 
dir de est.is, y para dteii i j~es 'deduo6iofies; .,'fijarme 

. . a ,  , . 
solo en los adelantos debidosVpor '6L inkenío ''hir'ma~ . 

no Q este siglo, que f o i ~ a n : u i i & , d r o  portento&,' 
apenas susceptible d e  si$' bon t$1doibii'kb. inform'c 

I . . boceto. ' ! . , , ;. ,.,; ! ,  r . f , l , ! :  ~11, :  ~ i , . t ! ~ ~ p ~ í : ~ ;  i , i , . ~  :f t % ' , ;  

La aitronbmín, esa $ehidiósag oibrikiii, 'qué beda* 
los primeros siglos, d e  .&trajo eP  'eitútlio del hombre; 

I .. ensancha el circu1o"de '.sus "de~cü'brimientos , 1c6fn'9 
debe suceder hoy &.toda .e?en6i& ¿ i ü & j ' ~ l ~ s ~ ~ a ¿ $ o ~  . 

nes pendan de la -perfeccion de ~uk ,instrume~tos, 
Los verdaderos adelantos, de f h  geologia;~ks&di& 
do la construccion del mundo, 'adn.doljidos 6: este 

5 ,  

siglo : otro tanto puede deoirse .de la' física;. $'cien'- 
sia de los cuerpos, no como~compon~ntes del 

- ,  

sino eii SILB propieddes y fenbmenos, ,pues '%&sta 
fijseso en la importancia q ~ i i  hoy tienen ¿los de sus 
trat'aclos, el de mednica y el de la electricidad ; y 
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por último, obsei-vando los elementos simples cons- 
tituvos de los cuerpos, y los fenómenos complejos 
de su combinacioli, la química. ha rectificado tantos 
er.rores, avanzó tmnto en sus nuevas vias, y originí, 
tales aplicaciones, que bien puede llamít~sela cien- 
cia reciennacida, pero con todo el vigor de una 
robusta adolescencia. Lo mismo que el estiidio de 
la materia inorgiinica, adelantan las investigaciones 
sobre la organizada, desde el animal-planta hasta 
el hombro, ser viviente por escelencia ; y on las es- 
ploraciones sobre su formacion , desarrollo y des- 
truccion, la histolia natural, corrije en muchos pun- 
tos las aserciones de sus oriculos Buffon y Linneo. 
Y como una prueba mas del sólidb progreso de 
estas ciencias, preséntase un hecho elocuente, y es, 
que lejos de servir como en cl pasado siglo á la cau- 
sa del ateisnio , se humillan ante la idea de Dios, y 

, prestan admirables testimonios de.su conformidad 
con las verdades reveladas. Por último, una vez que 
la anatomía y la fisiología han fijado la situacion 
normal del cuerpo humano, pretende el siglo XIX 
dar un paso definitivo hlicia la atenuacion ó des- 
truccion de sus alteraciones, por un nuevo sistema, 
que procura salir del estado de utopia, y ante el 
cual, segun dice uno de sus apasionados, debe?-ia la, 
tiewn eizteisa s n l t a ~  de  pozo. Si pasamos de las cien- 
cias fisicas las moralea, no puede menos de ocur- 
rir la frenología, popularizada en la actual Pipoca, 
tratando de arrojar alguna luz sobre la misteriosa 
union del aliiia y cuerpo, y aceptando hoy por base 

3 
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el espiritualismo y su predominio sobre la materia, 
coi1 lo que pugna por desasirse de la  imputacion de 
ciencia fatal y materialista. En el estudio moral del 
lion~bre, otras edades nos han legado el conocimien- 
t.o sicolúgico del individuo; Unicamente la nuestra, 
por la abundancia de datos que proporciona, pare- 
cía lincer necesario el perfeccionamiento de una de 
las facult'ades del alma, y k& aquí que la nemotec- 
nia ensancha la memoria, haciendo crecer la erudi- 
cion. Con mayor tendencia al estudio del hombre- 

, 

espccie, los descubrimientos etnogrc'lficos y linguís- 
ticos ilustran la liistorirt , y esta s o  condensa bajo 
una forma filoloscífica. ,Por desgracia *la frecuencia 
del abuso, habe peligroso el uso 'de este sistema, 
coino sucede tambian con el afau incansable de es- 
plomcionos, de recopilacion de datos y aplicacion 
de la crítica, originíii~dose inil rcimificaciones de la, 
historia, e~~ecialrneilte con aplicacion á la  política. 
Esteudidas asi las teoría8 legislati~as, do adminis- 
tracioii y estadísticas, vienen íi s&ir de base ú. los . . 
conocilnient os económicos, que' aspiran nada menos 
que A ser la ciencia Social por esce1eucis.-Pero lo . 
cliic inns caracteriza al siglo actual son sus pasrno- 
eos p~ogresos en las artes, cluo tienden (1 reparar 
ln vida dcl hoinbro : , crece el refiiiamiciito~do tra- 
j os  y hnbitaciones, los adelai~tos agrícolas aseguran 
mas la subsistencia, y lns arnlas defensivas llega11 
h uila lastimosa perfeccioil. E l  hierro, que por pri- 
iricrn vez f~iiidií, el inventor de las armas, segun el 
Gfnesis; ese metal veriltlderamentc procioso por su 
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duitilidad y solidez, forma la base de la industria 
moderna, que en el trasc11iso de pocos aiíos, y en 
los grancles emporios de nuestra civilizacion , di6 
por dos veces una cita, al universo asombrado. En 
pos de ella multiplica el comercio las relaciones 
del mundo, y ii este fin constrúyense rios artificia- 
les, se elevan y abaten montaiías, se las taladra en 
bóvedas gigantescas, penetrase en el seno de la tier- 
ra, púnense diques al Occdano, y cruzan su super- 
ficie , inmeiisos bastimsntos, con la capacidad do 
una poblacioa entera : el vapor las guia, y el vipor 
arrastra con celeridncl cargas 'enormes al traves de 
los continentes y do las marros. Como si el vipor 

, . 
fuera ya agento poco activo, quierense propagar 
las actuales maravillas de la, electricidacl en 1s te- 
Iegrafia ; y i quien sabe! acaso B esta suceda el aire, 
elemento iiin mas sencillo, rosolvidndose el proble- 
ma de la areostncion , y otros sellados hoy el 
entrediclio de las academias ciontíficns. Por otra 
parte, colnplejas combin,zciones simplifican las fue;- 
zas y aumentan los productos ; y estós pasan de lo 
necesario á lo útil,-ti lo cóinodo, ít lo bello, buscm- 
do sil enlace con las artes liberales ó del espíritu. 
La  tipograf,~, mcciíriica en sil accion, 6 indefinida 
en sus rcsultaclos , adquiere un carácter brillante, 
como esa literat~wa, ít la que sirvo principalmen- 
t e  dc rn6vil , y que ojal:\ f~iera susceptible do 
otras nl:~banzas! li'inalinento , la música enriquece 
su instrunientacion ; la piiitura encontrará pode- 
rosisiinos nusilinrcs cil la fotogilafia y el grabado, . 



que ahora son sus rivales ; y si la arquitectura lia 
perdido el sublime carácter de otros tiempos, guia- 
da en cambio por el utilitarismo, emprende y ter- 
mina obras como el puente-tubo de Britannia y el 
tunel bajo el Túmesis. , 

dllegaría jamás ú tales alturas el esfuerzo indi- 
viclual por sí solo? No ; la filosofia mas benévola 
Únicamente concede al hombre ideas innatas, que 
para su desarrollo y aplicaciones necesitan de 1s 
sociedad ; y si fuera posible concebirle abandonado 
á sí mismo, apenas acertaria t, conservar su exis- ' 
tencia, y balbucear escasísimas ' verdades. Por eso . 

se ha diclio con fundamento, que aun los genios 
debieron á, la sociedad, mas de lo que ella les debió; 
todos los descubrimientos humanos, si i ellos no 
preside la accion de la, Providencia lujo el: nombre 
de casualidacl, son tan solo ulteriores y remotas 
consecuencias de principios preconcebidos y eme- 
.iiados. Cuéntase de Pascal, que sin ausilio d,o;ccno 
llegó á encontrar las 32 primeras proposicionps mrir 

temiiticas de Euclides, y bien necesitó su gran ta- 
lento para ir tan aU6, aun en una ciencia de racio- 
cinio y deduccion ; sin embargo, sus contemporá- 
neos, con menos talento que 61, aprovechaban todos 
los adelantos y aplicaciones matem6ticas desde el 
tiempo de los griegos. Por eso la ilustracion no e0 
otra cosa, que el resultado de la trasmision* de la 
ciencia, debido ii la unidad social. 

El olvido de su orígen, ante la brillantez de este 
resultaclo, es lo que desliimbra 6, algunas cabezas 



estrmiadas, y solo asi se concibe como un autor . 
(ú, quien no nombro, porque no estoy seguro de re- 
petir sus palabras, aunque si su idea) ha dicho: 
"En nuestro actiial estado, cada individuo apren- 
diendo libremente, contribuir6 al progreso en ma- 
yor grado: los grandes filbsofos aislaron siempre su 
inteligencia, y los grandes genios tuvieron que ven-- 
cer la oposicion de sus contemporineos. Fuera de 
lo que tienen de axioma las ciencias naturales, la 
ensefianza no es mas que la imposicion de las preo- 
ciipacioncs de cada aiglo y de cada esouela. .Lo' 
que Dios crea es el individuo, dotado de conciencia 
libre, que en todas partes es ahogada por la colec- 
tividad." , , ;., [! 1 ,  r:, 1, .., 

H6 a,qui el clamor de independencia~:individual, 
que Liitero inició contra la autoridad religiosa,. y 
que ii travba de tres siglos viene fowahdo un eco 
formidable de sectas, contra toda clase de autorida-. 
des; y sin embargo, hasta el protestantismo religio- 
so, faltando ú su lógica por seguir lo qiie exige la  
razon, no despojó completamente á su clero de la 
autoridad docente, y le conserv.6 en sus templos 
un pí~lpito. Porque aun admitida en toda su eeten- 
sion la teoría que estamos examinando, existir& 
siempre una claso desvidida, que pende del ausilio 
ageiio en todos los órdenes, como en el órden de la  
enseiianza, y lo mismo en la ensefianza religiosa 
que en todas las demas. El pobre Q quien 1s boche no. 
da bastantes tinieblas para, su descanso, ni  el dia 
bastante luz para sus faenas 2 cbmo tendría tiempo 



psra adquirir su instruccion, y salir del est!udo de 
máquina <L cluc le va reduciendo el industrialismo? 
el que no se viese favorecido por los alcances de su 
taknto jcóino conse,piríía lo que hoy le suminis: 
tran y le facilitan aquellos que han adquirido cono- 
cimiciitos, cuya comunicacioii es uno de sus mejo- 
res empleos? Ni debe hacerse diferencia entre la 
enseíianza de las ciencias físicas y las morales ; es- 
tas como aquellas, tienen aus principios esactos que 
resaltan en toda discusion ; Dios entregó el mundo 
físico a las disputas de los hombres, y por e1 con- 
trario siijetó el mundo moral ii los preceptos y san- 
ciones do su Ley. La clave del eni,ama que pudiera 
presentarse on contrario, fue ingeniosamente resuel- 
ta  por un escritor francEs del siglo pastido : "Si el 
iiitores de las pasiones se lisllnse contrariado por 
las verdades matemiiticas, pronto la turba incrc'du- 

+ la levantaria contra ellas sus sofismas ; y si la reli- 
gion favoreciera, los vicios, los escEpticos bonverti- 
ríanse en apo1ogistas."-Restrinsda U. los inteligen- 
tes ricos la instruccion en le hipótesis que estamos 
esainina~ido, lo que ahora es un deber, aunque vo- 
luntario, convertiríase en un derecho; facultad. re- 
n~~nciable; y j serian muchos los que sacrificascn su 
vida ordinaria y chmoda, ii las fatigosas investiga- 
ciones de la ciencia, por sus propios esfuerzos? 
Aq~~cllos que tuviesen esta abnegacion dcontribui- 
ríaii al progreso? no, porque el trabajo científico 
inclependieiite, licclio por el indivicluo y para el in- 
diricluo, Labia do ser tan infructuoso 6 la  sociedad 
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como el que la Ghula puso en manos de Pené lo~e  
y de las Da-iliiides ; O habia de entregarse LL la pu- 
blicidad de los 1ihi.o~. Entonces estos ~sucederian 5, 
los maestros, 6, la palabra la escritura, al. espíritu 
la letra muerta. Y quién insyiraria, la eleccion de , 

libros? la casualidad. 2Y c k l  sería sil resultado? 
Que en el &os de las ideas, el hombre dejsríase 
llevar por todo vient.o do doctrina, y á t r a ~ e ~  de sus 
mas arraigadas certezas, entrevería-se el avismo de 
la  duda: i; qui6n tenclria razoli?, icluién podría impo- 
ner una autoriclad persuasiva, si la ciencia n.o era, 
un título para ello? Asi la ciencia griega antigua,, 
sin mas correctivo que el aplicado por un puoblo 
supersticioso cuando, se apercibia .de lo qiie dispu- 
taban sus fil6sofos, s~irni6se on m-escepticismo ab- 
soluto : en vano trataron de levantarla genios ilus- 
tres; sus academias, disolvi6ronse en. una nube de 
sofist,as, que seg~im las huellas Cie Pirron. No de 
otra, manera nuestra profusion indefinida de la im- 
-preilta, lin Iiccho descender la autoridad, de muchas 
creericius al  mero criterio de unas. con~cciones,  
que á su vea siguen descendiendo 6 simple opinioil: 
y eil medio de tsoclas las opiniones, tienda li culmi- 
nar una sola con~iccion, que v a  siendo ya creencia; 
el iiiter6s propio. Si el miii;clo 110 llega li los estra- 
víos clel pagnilisnio , es porque hace 10 siglos, Je- 
sucristo di6 U. los Apóstoles la mision de eiiseiiar <L 

todas las gelltes, con tal eficacia, qiie quien los 
ogero G los rlespreciara, le  oiria 6 despreciai.iilc~ el; 
p o r q i ~ d e s  prometió su asistencia en toclos los  si- 



glos, y funcló una Iglesia, contra, la cual nada pre- 
valeccrá; salvada asi la verdad religiosa, quedaron 
ii salvo las verdades morales, y con ellas, todas las 
demas verdades indispensables al hombre como ser 
social.-Quede pues sentado, que la libertad de 
aprender, seria la libertad de la.ignorancis, la li- 
bertad de escepticismo. , 

"Pero no, esclama otra escuela mas autorizada y 
numeiosa, ostais combatiendo un fantasma, por te- 
.ner o1 e s t o  de yencerle, y aprovechar los resulta- 
dos de vuestra escesiva victoria, Claro es que todo 
,hombre debe aprender ; la vordadera cuestion es 
,j quiin ha de ensefiar? La respuesta natural, to- 
.do el que sepa; y en vano degareis que esto es 
abrir la puerta ú la propagacion de errores, porque 
la vopdacl triiinfará. Ni hableis t5mpoco por el in- 
teres de la religion : ¿le olvidaban acaso Mi.. de 
DLontalembert, los masq ilustres obispos de Francia, 
.y todo el partido católico, - cuando pedian & Luis 
Felipe la libertad de enserima? E n  lo$ astados- 
Unidos las ideas se desarrollan libres, y allí donde 
el gobierno no hace un verdadero socialismo, el tí- 
tulo do sabio a o  se obtiene con prúcticas, monopo- 
lizarlas por maestros, cuyo interes asegura el era- 
.rio pilblioo." l~ 

Ante todo, la lucha sin trabas entre la verdad y 
el error, no tendría las ficiles condiciones que se 
nos pintan. Sin llegar á decir con un c6lebre esps- 
fiol de niiestros clias, que la razon humana ama el 
error como la madre tiernísima á su hijo, es lo cier- 
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to que á la verdad se la pinta desnuda y se la cali- 
fica de amarga, mientras que el error se reiriste de 
mil disfraces alhagiieiíos; en nuestra debil naturale- 
za; la verdad como todo bien cuesta un esfuerzo, 
mientras que para el error como para el mal, solo 
hay que deja18se llevar. Aunque la yerdsid triunfase 
en definitiva, esto no era una garantía ccktre las 
consecuencias del error, puesto que la Libertad de 
doctrina es ilusoria, sin la libertad de accion &que 
todas aspiran ; y sus inmensos males fueron com- 
pendiados, hoy hace un aúo y en este 'mismo sitio;, 
por una elocuente y simpática voz, del eiguiente mo- 
do: "Cohabiten los hijos de Dios, los verdaderp-s 
creyentes, con las hijas de loa hombres pervertidas 
en su origen, y la carne habrií corrompido su cami- 
no, y 1s tierra se ver& henchida de iniquidad, y los 
mo~ites altos s e s h  cubiertos' por -las aguas del &- 
luvio. Dejad que en Betliel y Dan gea levantado el 
becerro de oro, y luego vereis convertida .en idóla- 
t ra  la nacion de Samaria. Permitid / Salomon que, 

- por complacer 6, sus concubinas levante1 altares* ii 
los dioses en el monte del Psciindalo ; y. este ajem- 
plo serú ocasion de funesta ruina ú la, mayor parte 
de sus, antes, fieles súbditos. Abrase la puerta en 
el Asia á la doctri~ia sensual 6 indiferente de los 
Nicolaitns, Cerintliianos y Gnb~t~icos, y todo dis- 
cípulo alnado del Salvaclor del mundo ~e verá obli- 
gado 6, dirigirse á Efeso para estinguir la abrasado- 
ra  llama que, bajo una 6. otra forma, no cesó de 
aparecer, y que alucinó por algun tiempo al insigrlle 

5 



Agustino, al talento mas privilegiado de aquella 
bpoca. Desprecie el gran Constantino, cual si fuese 
mera disputa teológica, la inmensa cuestion que se 
debate entre el sofista y vano sacerdote de Alejan- 
dria, Arrio, y los Obispos Alejandro y Atanasio, y 
le seríí preciso para sosegar las perturbaciones de 
su imperio y de la Iglesia miiversal, convocar u n  
concilio general en Xicea, sin que todo esto basta- 
so para terminar el cisina y concluir con la heregia, 
y sin que por ello dejwen de verse renovadas en el 
muiido las escenas de los. tiempos de Neron y Do- , 
rniciano. Salga el gz~nrdador do cameZZos, el contem- 
plativo hlahornn, de la cauemzu de los co~zsejos d2.Ui- 
nos, y permítaselo decir y proclamar no hay mas 

Dios ~ Z ' C  Dios ?/ Jfuhoma es S.ZL p~ofeta ; y la Arabia, 
la Siria y Palestina, el Bgipto', 1p Persh,  .las c ~ a t a s  
septentrionales clel Africa y una parte muy consi- 
derable, y la mas rica de Espafist, vercin sus. tem- 
plos convertidos en mezquitas y sus palacios en ha- 
rems del Islamismo. Finalmento: dhjeso al dialécti- 
co de Eisleben, al disc4pz~lo de$ d~inOlo, como 61 mis- 
mo osaba titularse, al abóstatta Lutero publicar sus 
tesis acerca de las inclulgencim , sostenerlas, mez- 
clando proposiciones y doctrinas sin,@armente 
contrarias ú la f6 de la Iglesia y ii los irrefragables 
principios sociales ; apelar del Papa al Concilio, del 
Concilio 6 la Iglesia universal, y de esta al testiino- 
nio de la rnzo?t ptiru; y vereis al orbe CatGlico inun- 
dado clo doctrinas pestilentes y contradictorias, de 
antisocin,les mBximas, publicadas y sostenidas con 



inconcebible atrevimieiito por los Ulricos y Zuiii- 
glios, por los Soci~iianos, Cuikeros y Metodistas, 
por los Kant, Ficlite, IIegel6 innumerables. sectas 
del racionalismo, y erigidas en ptincipios de gobier- 
no, bajo el pomposo titulo de rehnbilitacio~ del sen.- 
iimz'ento ~cl~igioso, de 1.~1zion de los pueblos y' da fe2ici- 
dad z~?~.il;ersal, por los Utopistas, Sansimonianos, 
Fourrieristas ¿ Icarienses, y por 81 ateo i la 'par 
que blasfemo Prouclhon." Dejad libre 'la aspansion 
de doctrinas, y aun cuando se proclamen las venta- . 
jas de la paz, y las guerras sean mas d~sistrosas 
que nunca, habriin las naciones de sostener innu-. 
merables ejhrcitos permanentes, Bbn aparato's hr.- 
midables de destruccion, contra la sorda y drecien- ' 

te turbulencia de las masas. No se 'invoqiie en fib- 
vor de tal doctrina el testimonio de la Iglesia frin- 
cesa; esta pecrlia para su ensefianza la libertad con- 
cedida ii una invasion germánica. de ideis , lque ni 
la Restauracio~i liabia podido evitar :tpm 10 demas 
3Ioiitalembert sabia muy bien q~ie 'pocos aÍios.. d- 
tes, se akajeran la censura de Roma, 3&s mismas 
ideas sostenidas en absoluto por'un;periódico, que 
él redactaba unido ti dos sacerclotes obcecados, uno 
da  los cuales di6 al m~indo con este 'motivo el esA 
pectácx~lo de su humildad, y el otro el de  su orgu- 
110.-34aa aunque prescindamos de. los p6ligos 'de 
la enseiianza libre, 8 quE ventajas producirh esta? 
Puesta la accion particular en lugar de la -pherna- 
tiva, sustituiríase el colegio ii la universidad: y aun 
supiicstos en uii einyresario los recursos del go- 
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bi~rno, indUdahlemente seria mas dispendioso apro- 
vecharse de ellos; por tanto las clases poco acomo- 
dadas, las que mas necesitan su propia ciencia, ha- 
brian do acudir á las fuentes mas baratas y menÓs 
puras. El único medio ,de atenuar este mal seria la  
concurrencia, y con ella descuidos mayores que 
cuai~tos pueden notarse hoy, porque 'generalmente 
seria11 el descuido del interes satisfecho. '¿Y quibn 
garantizaba la suficiencia de los' encargados de en- 
seiiar? El criterio de un  director, atento principal- 
mente ú sus libros de caja; 6 el 'de los discípulos, 
que buscarian lo mas facil; 6 el'de la obinion pílbli- 
CZ, el mas instable y menos autorizado.'.dQuié~ ga- 
rantizaba la ciencia del discípulo?. Certificaciones 
lisoi~je~as, dadas por'el interes en ' sostener o1 cró- 
dito de cada establecimiento, que 'en lugar de. con- 
tribuir ií la armonía y mútuo ausilio para el ade- 
lanto de la instrucci'on, seria un manantial perenrie 
de rivalidades. Los Estados-Unidos; alpais que s i  
de~apa~eciera de la historia, dejaria tan escasas 
huellas científicas obmo 'la antigua Cartago , no 
puede servir de ejemplo ; lleva ya de existencia un 
siglo abunclante en 'notabilidades 'de todas clases, y . 

aun iio ha salido do allí un literato, un artista, na- 
cirt que revcle espirituzlismo y elevacion : la incius- 
tiia y el comurcio que son sus íinicag !glorias, nun- 
ca seriart bastantes t i  impedirle convertirso en u11 
~ueblo oscuro 6 ignorante como la '  China, s o p n  
indica el 13ublicista que le 'estudi6 mas profiinda- 
inente; y entretanto un puliado de locos mormonesi 



bast,a para, poner prueba el prestigio de l i  poten- 
t c  repí~blica, que no tardarh en cambiar ''de rumbo 
B inedicla cpe i n f l~~ya  la inmigracion 'europea. P o r  
lo clemas allí como en todas pslrt&i,:.l$libirtad de  
l a  ensena;l?za, es la libertad al error, ; al cEarljta- 

,;.; ..:,,,,: ! 

nisrno. , , . _ f .  ' . . l . , / ' .  . i 
, < , i r . . , , .  ' .  

Pacil , aunque prolijo , seria buscar 'la causa del  . , 

actual ttrastorno de ideas con respecto .&' 1Sbatui.j- 
leza de los gobiernos. considerados liad& 'aqui~&- . 
mo uiza, institucion quo roas~inía las fbe+&& ' i b ~ i i -  

,, .;l ;., ' . ! , ,  : 
les, p a r i  dirigirlas con lit, moderacion o; el i r h p u l s ~  

i " .  . , .  
hoy solo merecen á ciertos teófico's' la ~k%fib&Lio~ I 

1 , .  . '  
de ulia especie ' de gezios rnal&fico~,' 'destina8bs' B ,. ... , 

trast,ornnr con la mejor voluntad, todh lo '4uci o&& 
. . . .  

bajo su influencia. Y sin embargo', :ció6nflntlonis ' L '  
h . , :  

l a  eiisciiaiiza, dqu6 sistema Eienkillo. y' 1&&o 
que el esisteiite?. 8 Dbnclc mayor 'inilependencia ' y 

t . . , ,  L . ,  
fuerza pasa corsegir los abusos? L a  enseiianea e s  

, l i .  ' , .  

una necesidad, satisfeclia por maestros y estagleci- .. 
, , . . ,  , m . :  ,.; , s . ,  . ;,, 

'mientos mas 6 meiios nuia&rosos y'remunerados SG- ; 
! '  . 

giin su iinportancia; íL fin de compénsar y ateiider 
(; . ' .. '.. ). . , j  

á este seivicio,' paga el que 'apr&ncle mis, ret6bu- 
., ., ,: ' , ; . l . > . . -  . . . 

cion dada, que cnaiiclo las necesidades',de la o s L  . 

tiuccion eran niciioiles, llegalio á ' se? ' h a m e n t e  
. , ; f ,  , .,' 

miídico. Paya '&r~~i t i za r  5, la  s~biedad'cóntra 106 , P errores 6 la igilormcia, cle lis que apren&ni:ob-' 
tienen eii los estudios las califioacionds :" de :%U , ., 

- '  , 

apsovechainiento, y clebeii aspirar G cierios.irado~, 
segiii las fiiucioncs .'l que piensen dedicarsd; y ' l o s  
que 6 su vez deseen propagas la instruccion, nece- 



sitaa de1 grado supremo, decidihndose quien es el 
mas cligo, en públicos certimenes de oposicion, 
juzgados por tribunales científicos. 

P J ~  eso vosotros, mis queridos compaiieros, lle- 
7-ais un honroso birrete de simbólicos colores, que 
indica habeis ad&do el  grado emidente, en los 
diversos ramos de la ciencia ii que os llamaron vues- 
tros estudios. Uniendo á W m6ritos especiales lo- 
grasteis llegar ti ejercer el noblo cargo del rnagiste- 
iio cn uno de los grandos e&tablecimieiltos , S ú 61 de- 
clicaclos; los cuales no en vano llevan el nombre de 
iinivoraidad, como % significando I que íL todos abre sus 
puertas; que todas las ciencias Cienen allí sus repre? 
seniuntas. Ante 030s respetables títulos, nadie .- du- 
de en wnfiaros . o1 I cuidado. de esa juventud, que 
cuando atraviesa la edad mas peligrosa y decisiva de 
la vida, ha de aprender el camino que guia desde 
el hogar doméstico al bullicio del mundo. . -  . , , , # 

Si; el nifío dotado al nacer de &as maras tenden- L a  

cias, que el fuego t dq l l a i d i d '  I d  ) ,  v . . I  . convertirá a l  . ,  en . pasio- 
no., recibe entre las caricias de sus padres el pri- . ,  A i  

mer germen de  la, edu~aoion que ha de cokegirle; 
privilegio ciuo no niegan ni aun los partidarios de 
la iilfluoncia omnirnoda de¡ temperamento sobre !as 

aiciones. La escuela le da  despues aquellos conocí- 
mientos que son tan nocesa~ios, kasi indispensa- 
hlos il todo hombrbre. Y cuando sua ojos se abren 5 
11 ILIZ cle la razori, y crece su  capaciclsd, entonces 
se le encomienda íI nuestros Cuidados. Aqui viene 
slill~ilir nociones elementalos de las ciencias, que 



'han de sefialai~ su aficion particular á un ramo de 
ellas ; 6 al menos,' conocimientos generales que fa- 
ciliten el empleo de su razon, y le hagan empren- 
der con lucidez una de las g~andes carreras de las 
universidades. , . 

La nuestra se halla habilitada para conferir el 
primer grado do la ensefianza en esas facultades, cii- 
ya importancia revela su nombre ; la facultad de 
filosofía, la cle ciencias, la de letras. Aqui se ins- - 
truyen tambien, los que mas adelante han de estar 
revestidos con el cartícter de depositarios de la f6 
píilslica. Aqui por íiltimo se completan las dos carL 
reras, que ocupa11 el primer grado de importancia. 

Una de ellas se llama facultad 'de 'derecho,' es 
decir, la ciencia de la justicia, de dar Cl cada uno lo 
que es suyo, ciencia, que habilita & sus discipdos . 

para vestir la toga 'del jurista, del magist~adb. 
Y -para ello estudian esa antigua legislacion , so- 
bre la cuaI se ha calcado la parte práctica de todas 
las legislsciones, ya que no sus primeros y fi~nda- 
mentales principios; estudian en el derebho c i d  
todas las relaciones que bajo este aspecto unen al . 

* 

hombre con los demas, iricluyendo la -parte espe- 
cial clel comercio, y tambien los modos de hacer 
apwecor el derecho, por medio de las' prúcticas es- 
tablecidas para las coiitiendas pacíficas del foro. En 
el dereclio político y administrativo, y en los conc- 
cimientos que los completan, se estudian los prin- 
cipios do existencia econlmica de los estados, las 
relaciones de los particulares con el gobierno, y las 
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que unen entre S! á los grandes poderes de la na- 
cioi.  En el desecho penal, la sancion de toclos los 
demas. Y por íiltimo, en el derecho canónico, 1s 
part.rto que debemos conocer de.lale@sl?cion de  ese 
gran cuerpo, al que pertenecemos como cristianos, 
en sus relaciones de independencia y concordia con 
respecto al Estado. 

La otra facultad se llama de Teología, la ciencia, 
d e  las ciencias, la ciencia de Dios, cuya jse i ianza 
estli sancionaqla con el sello de la infalibilidad. Ella 
e s  seguida generalmente, para clue en el inefable . . . . . ,  Mi- 
nisterio del Seíior , sepa ,,& sacerdote ,. lbs .., fundam~n- " . .  . 

tos de nuestra f6 católica, . ',que es , . al ; .  mismo . .  . ,  . tiempo . , > a  

el baluarte de la religion . . .  y . la _ . . . . , .  salvad~ra ... de . la . socie- , 

dad, s o p n  va dando , ú . entender , . . . . el encarnizado 1 . .  . . . . S  atp- 
~ 

clue de los enemigos de . . una"y . . . otra. ,,, , . , ,  , . . .  . . . _ .. , .  ,_ .. j <  

0 

. Tal es nyes t~ :mis ion  , revqtidii hoy dq un !a- 
rúcter especialqiie vosotros ,.. , comprendeis, y que he 
tenido ocasion . de . qbs,ervar, . . .  , .  _, . ,  :en, . mi , ,, práctics. . .  lzq?, 
ya  que no fructuosa. Antes,, < ,. . ., .. el. cate@htico, . ,. ... . . , !. .. sh . .,. . apa- * 

rato de formas, cuidaba ,... ... det .. inculcar , . . .  c+p . . .  .insistencia, - .. 
ideas sllidas, &te ,?ni ,; reuniohtdo .:di8cíp+s, que 
,las escuchaba.n, con docilidad . . porque no teninn,otras, 
porque el trabajo de su estudio reiluoiase . . .  6 fijar . . en 
la memoria 10 mas esencial, dejando , . .  para mas adc- 
lante la meditacion y la ciplicacion . . prúctica: aquello 
era una verdtdera aula, donde el maestro tenia una , , . , .  . 

j~irisdiccion casi domGstica, . . , .  , consistiendo . su , partí- . . 

ciilar cili4ado en los .,. medios . , de . pr&iencia, do emu- 
tacion, de castigo, necesarios para el órdeil y para 
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el adelantamiento. Hoy, relajados hasta los vínculos 
de compafíerismo, el alumno entra en cátedra con 
todos los caract6res de un hombre en peqiiefío, con 
sus ideas y sus pasiones, rcsueltb á no dejarse con- 
vencer contra su opinion, formada de lecturas lige- 
ras, casuales, donde bajo la magia del estili, 'se en- 
cubren sofismas que solo un criterio esperimentado 
puede descubrir: hasta los libros de testo, se han 
revestido de un cariicter menos didiictico y mas aca- 
dkinico. Cuando tanto tiende pues 6 olvidarse el ma- 
qister dizi t ,  mas que nunca necesita el catedritico ,- 

hacer atractiva su ensefianza por la  lucidez de espo- 
sicion; en aquellas materias mas ~uje tas  á, debate, 
necesita, adema9 de mostrail l a  verdad oscurecida 
con una nube de preocupaciones levwtadis contra 
ella, pero siempre sencilla y convincente, marcar 
tarnbieil con especial cuidado donde estk el 
orígen y las últimas consecuencias de tantos erro- . 
res, que pretestaildo dejar libres al'pensamiento sus 
r a ~ ~ d a s  alas, tienden tantas veces G a7ago;r la luz de 

S la f6 que le guia y le ilumina siempre.' Por foriuna 
trl~tase de iiistriiir una, edad que muchas veces se , 

eilgafia,, pero que nunca miente; una edad 6 la que . 

no preocupa el interits, y que peca las mas veces por 
esceso de generosidad; una edad que, adquirido' el 
coiivcnciniiento, jamús desecho la persuasion. 

Pero insciisiblcmcnte iba record&ndoos vuestkos 
delseres, que todos s,zlieis mejor que yo. ' 1 .  

Jóvenes alumnos ;iiccesit,zrG inciilcaros los 'nos-  
tros? la insti-uccioii es una, cle las obli 



110s  eno osas, quc se os pueden imponer; en ella sois 
dirigiilos por los que cifran su gloria, en labrar la 
vuestra, por los que antes dc vosotros siguieron las 
misinas huellas, y saben mejor por consiguiente 
vuestras necesidades: ii ellos se les inculca en una 
sentencia que podeis ver todos los dias, ae por- 
ten como padres, cuyas veces liacen, sin consentiros 
vicio alguno, así como tampoco vosotroe los obsar- 
vareis eii su conducta. CualescpBere que sean las 
fuiicioiies á que os destine el porvenir, cons6rvese 
siempre en el fondo de vuesti*o corazon; y al lado 
de las emociones que ,se sienten en esa edad para 
ecliarlas cle menos en o1 resto de la vida, el recuerdo 
quericio- de quien os ayudaba y dirigía en el camino 
dc la, ciencia. Ni desalenteis jamiis en ese camino, 
porque llabeis nacido en un siglo @e no escasea 
sus alabalizas y'e1 honor de la publicidad á repuh- 
ciones equívocas: jcoh cuanta mas justicia puede 
estar reservado este liomenaje 8 vosotros, hijos do 
un pais donde las inteligencias son tan clqras, y tan 
numerosos los hombres que podeis emular1 Seguid 
tambien, los que por vuestra esmerada aplicacion, 
por viiestro particular aprovechamiento, por vues- 
tra conclucta refler;iva habeis logrado distinguiros 
ocupando un lugar honroso, y recibiendo en este 
clia solemne un pí~blico testimonio de vuestro m&- 
to: cuiclacl ei1 no pagaros solo de esto, que cuanto 
mas h~ya i s  la vanagloria, falso galardon del necio, 
tanto mas os roclearg la sociedacl de prestigio y sim- 
patías. Y así seni; que si acaso el corazon o s  
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inspiraba volubles emociones, vosotros hscibdoos 
superiores A su ilusorio brillo, corristeis en pos de 
l a  verdadeya luz de la ciencia, amiga del hombre, que 
cuando es srílida le guia en el dificil sendero de la vi- 
da, sin causarle clesenga5os y decepciones amargas: 
coi1 ella (como tambien podeis ver en una máxima 
inscrita sobk las paredes de este edificio) cvitareia 
contar el tieinpo sumidos en el abufiimiento, sien- 
do por el contrario útiles ú los demhs y ií vosotros 
mismos. 

Pero tened presente unos y otros, ahora cuando 
empezais á zbrir los ojos al mundo, que existe una 
falsa insti-uccioil tan digna de anatemn comola 
verdadera lo es de encomio; no os dejcis alucinar 
por sus galas y sus seducciones: tras ella se oculta , 
siei~ipreaquella serpiente tentadora, que ataca 6 la 
debil ines periencia, oci~ltando una shie inmensa de 
dolores, con la promesa de descubriy la ciencia de l  
712'c1z J tlci 9tnl. Recordad que todas tienen por duefio 
i~ Dios, y que en un libro de la Xabitluria que 31 ins- 
piró se hace consistir el principio de esta, en el te- 
mor dcl Seiior. 


